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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mis queridos sobrinos Andrea Moncho y Maxi Sarlija, que nos sorprendieron con la hermosa noticia de que seremos tíos abuelos.

		

	
		
			Prólogo

			Para empezar, deseo ser sincero con la autora, pero más aún, con ustedes, sus lectores. Si bien también escribo romántico, debo confesar que mi mayor virtud dentro del mundo de las letras está centrada en la novela histórica, lo que de todas formas no me invalida para saber apreciar la buena pluma de la no tan buena, la virtud y el oficio, del escribir por el solo hecho de hacerlo o de notar quien escribe con pasión, dedicación y talento, como en este caso.

			Cuando Cristina me invitó a realizar este prólogo, acepté inmediatamente, pero a los pocos minutos se me presentó la inquietud de... ¿por dónde encararlo? Y esto me surgió debido a la gran cantidad de sentimientos que se vuelcan a lo largo de esta trama, a la que, déjenme decirles, no le faltó nada.

			Entonces me propuse solamente expresar lo que a mí me ha generado leer su delicada y cuidada prosa, conocer a sus personajes queribles, como Aby, Paolo, Tata y Max, y hasta el propio Dr. Russo, a pesar de los desencuentros que se generan en la trama, y eso es lo que trataré de transmitirles...

			«Una inexplicable sensación de bienestar» es el resultado final, lo que me quedó al concluir la lectura de Nunca nadie me ha amado más. Una novela de esas que uno atesora para siempre. Mezcla de sentimientos puros, enredados entre amor y desamor, compañías y soledades, entre alegrías y tristezas, entre paisajes soñados de Italia, España y Suiza, y algo de nuestra querida tierra. Pasajes literarios de ensueño y metáforas impensadas, algunos momentos duros, de zozobra y otros felices, donde siempre la familia sale a flote.

			Frases que me dejaron pensando, como: «Lo que pasó no está en nuestras manos poder cambiarlo», «Lo que sí está en nuestro poder es mirar hacia adelante», «La peor traición que podemos cometer es no seguir a nuestro corazón». Me han parecido sublimes, de excelencia diría, e invitan a potenciar la imaginación, la fantasía, a meterse dentro de la vida de cada persona que aparece en la historia, incluso en las de aquellas que ya conocíamos anteriormente, casi como si uno estuviera viviendo eso que se expresa en cada palabra, en cada párrafo.

			Los invito a que se sumerjan en el universo literario de esta apasionante historia que colmará todas sus expectativas, que los hará sentir seguramente identificados en algún fragmento de este exquisito y a la vez elegante relato, que, no tengo dudas, los dejará con ganas de más, como me pasó a mí.

			Para finalizar, debo felicitar a la autora por animarse a ir siempre por más, por cumplir su sueño de escribir y no solamente haberlo logrado, sino haberlo hecho con creces, con visible actitud, responsabilidad, con maestría, como si siempre hubiera escrito, logrando sumergirnos a todos en su bilogía inicial y ahora superándose altamente, levantando la vara con esta nueva obra.

			Y es que, al final de cuentas, el amor, de alguna u otra forma, con sus distintas expresiones, se pone de manifiesto en Nunca nadie me ha amado más, y eso es lo que cuenta, ya que el amor es y seguirá siendo la respuesta a todas las preguntas.

			Por suerte...

			Mariano Rodríguez

			Locutor – Periodista – Escritor

		

	
		
			Sé que antes nunca amé de esta manera

			y que nadie me ha amado más.

			Contigo he reído y he llorado,

			he vivido y he muerto.

			¿Qué es lo que yo no haría solo por estar contigo?

			Te he amado desde el día en que nos conocimos,

			no habrá ningún momento que pueda lamentar.

			Aun así debo encontrar la fuerza que me hace falta para dejarte ir.

			Por todo el amor que hicimos,

			por todo el amor que nos dimos,

			sé que debo olvidarte para poder continuar.

			Adaptado del tema original Just Walk Away, de Celine Dion. 

		

	
		
			Capítulo 1

			El Mayo Clinic es uno de los mejores hospitales del mundo, especializado en enfermedades cardiovasculares. Está calificado como el mejor de los Estados Unidos y se ubica primero en el ranking del US News & World Report 2018. Emplazado en Jacksonville, al norte de la Florida, se halla rodeado por 32.000 kilómetros cuadrados de playas paradisíacas.

			Había llegado allí para hacer un máster de seis meses en la especialidad de cardiomiopatía hipertrófica, enfermedad que a menudo es difícil de diagnosticar ya que muchas personas que la padecen tienen pocos síntomas. Como el caso de mi madre, que no se llegó a detectar a tiempo. Después de su fallecimiento, me hicieron estudios ya que existía un 50% de probabilidades de que hubiese heredado dicha mutación genética.

			A través de la Fundación Favaloro de la ciudad de Buenos Aires, había logrado conseguir una beca para dicho perfeccionamiento. Aspiraba a que me nombraran jefa permanente del plantel, ya que hacía más de cinco años que venía trabajando codo a codo con la institución. En una de esas clases conocí al doctor Charles David Russo, por su acento noté que no era oriundo de esas latitudes.

			Cuando se presentó, además de enunciar todos los títulos que había obtenido a lo largo de su carrera que contaba ya con más de dos décadas de trayectoria, comentó que era oriundo de Italia y que en breve dejaría la docencia porque lo habían solicitado de una prestigiosa clínica de Argentina llamada Fundación Favaloro. Al nombrarlo, recordó al inefable René Favaloro como el padre del by-pass con una emoción tan grande que bien podría pasar por argentino. Al comentar de qué manera murió, entendí cuando dicen que nadie es profeta en su tierra.

			A lo largo de los meses, mi apatía hacia el doctor Russo se iba acrecentando. Al comentarlo con otros latinos, compañeros de cátedra, la sensación era similar en todos. Llegando al final de la cursada, me presenté y crucé unas palabras con él: 

			—Good morning, doctor Russo, my name is...[1] —En ese instante fui interrumpida de inmediato.

			—Buenos días, doctora Abril Nadina Peres Rueca, un placer hablar con usted.  —Me sorprendí al escucharlo pronunciando mi nombre completo en español, le tendí la mano y él la tomó, besándola. Sus ojos claros de cejas espesas contrastaban con la piel bronceada por el sol. El cabello con unas cuantas canas enmarcaba un rostro muy seductor que lo hacía ver como una beldad romana—. Antes de que usted llegara recibí un correo electrónico de la fundación avisándome que vendría un colega a tomar mi cátedra, lo cual debo confesarle que me halagó. —Me paralizó su carismática forma de dirigirse hacia mí.

			—Yo en cambio, doctor, lamento profundamente saber que el puesto al cual aspiraba será ocupado por usted. —No podía disimular mi disgusto y desilusión.

			—Puede ver la mitad del vaso lleno o la mitad vacía. En lo personal, prefiero pensar que su país se hará de uno de los mejores profesionales del mundo, que soy yo. —Por la forma en que se jactaba me dije que ese hombre no debía tener abuela—. ¿Qué edad tiene? —preguntó muy suelto, esbozando una sonrisa maliciosa.

			—¿Disculpe? ¿Con todos los másteres que tiene no le enseñaron que es de mala educación preguntar la edad a una dama? —Sonrió con ganas ante mi cara de desconcierto.

			—No se preocupe, Abril. Ya tendremos tiempo de conocernos mejor en Buenos Aires, y le aseguro que después de que se acostumbre a mí no querrá estar con ningún otro... me refiero a la manera de trabajar. —Me guiñó un ojo, juntó las hojas que yacían sobre el escritorio y se marchó hacia la salida.

			Quedé parada como una tonta. Me había bloqueado con sus ocurrencias y su arrogancia. Ese hombre, que me llevaba más de quince años de edad, había sacudido algo dormido en mí.

		

	
		
			Capítulo 2

			Una vez finalizado el semestre lectivo, aproveché los días que me quedaban libres para disfrutar de la playa. Russo había salido de mi radar por un tiempo y con un poco de suerte no lo cruzaría hasta mi regreso a Buenos Aires.

			El sol de la Florida en pleno junio me hizo renacer. Sabía que al llegar a Argentina debería retomar la clínica y mi vida cotidiana, que por cierto era bastante monótona. Desde que mi padre de crianza —Tata o don Vito De Lucca— quedó viudo, se había encerrado en sí mismo, por lo cual regresé a la casa para poder acompañarlo. De alguna manera sentía que se lo debía.

			Nuestra relación había tenido sus bemoles y se acentuó desde la muerte de mi madre. A pesar de no llevar su misma sangre, el hecho de ser tan reservada como él hacía parecer que era más hija suya que el propio Max. Mi medio hermano era simpático y verborrágico como había sido nuestra madre. No solo heredó de ella sus hermosos ojos verdes, sino un pelo lacio y rubio que me hacía envidiarlo.

			Grandote y siempre de buen humor, lo demostraba en el trato con los caballos, su pasión, como veterinario especialista en cirugías de grandes animales. Yo lo llamaba «Perro» y él me decía «Vaquita», sobrenombres que solo estaban permitidos entre nosotros y que habíamos adoptado desde la niñez.

			Tirada en la arena, leyendo la novela Otra noche para soñar, de Mariano Rodríguez, noté que algo me obstaculizaba el sol. De inmediato abrí los ojos y lo vi. Me paré de repente tratando de sujetar el corpiño de la bikini, desabrochado para lograr un bronceado sin marcas.

			—Buenas tardes, doctor Russo. —Con dificultad me incorporé tratando de darle la mano.

			—Hola, Abril, me crucé con algunos de sus compañeros y me informaron que podía ubicarla en esta playa. Quería despedirme, ya que mañana parto para su país. Además, el doctor Casabe me informó que usted me secundará en el nuevo proyecto y que necesita que acuda el lunes sin falta. Por lo visto trabajaremos cuerpo a cuerpo. Nos veremos pronto colega —se despidió apoyando su mano sobre mi hombro, erizándome la piel.

			—Sí, por supuesto —respondí con una sonrisa.

			Después de unos breves minutos, su silueta se diluyó entre la multitud. El tono de WhatsApp de mi celular me obligó a salir del trance. Al leerlo una mueca se asomó en mi boca. Solicitaban mi presencia a la brevedad, ya que habría un nuevo nombramiento y todo el personal debía estar presente. Aun sabiendo el resultado, esa misma tarde decidí cambiar el pasaje y regresar antes de lo programado.

			Al llegar a Ezeiza estaban esperándome Tata y Max. Por suerte había hecho tiempo de comprar unos presentes para ellos y para la gente de la fundación.

			—¿Cómo te fue, Vaquita? Te extrañamos con el viejo —dijo Max abrazándome mientras Tata se encargaba de mis valijas.

			—Todo bien, Perro, los extrañé mucho. No estoy acostumbrada a irme tanto tiempo lejos de ustedes, hasta la comida ya me resultaba tediosa. —Pasé mis brazos por el cuello de ambos en señal de cariño.

			—No parece —dijo riendo mientras me observaba el trasero, siendo este mi talón de Aquiles.

			Mi viejo se apresuró en llevar las valijas al auto, y entonces aproveché para consultarle a mi hermano:

			—¿Cómo está? —pregunté ávida de noticias.

			—Igual, apenas habla. Estos meses que no estuviste parecía un alma en pena. Me alegra que hayas regresado, le hacés mucha falta —respondió visiblemente preocupado.

			—Contame, ¿cómo va lo tuyo con Gloria? —Ese era el nombre de su última amigovia.

			—Estoy solo otra vez. Parece que la maldición De Lucca nos persigue. —Sonrió con un dejo de amargura.

			—¿Y vos te quejás? No soy una De Lucca, pero como Peres Rueca no me fue mucho mejor. Al menos tu padre no te abandonó como el mío. —Y en medio de la conversación que podría resultar hasta cómica, todavía me dolía el saberme abandonada por quien más debería haberme amado.

		

	
		
			Capítulo 3

			El lunes llegó y debía presentarme en la fundación. El frío de Buenos Aires me obligaba a tapar el bronceado que había conseguido. Una camisa blanca, stilettos rojos y pantalón negro me pareció lo más apropiado. Me bañe rápido para despabilarme. Con un maquillaje suave, acentuando mis largas pestañas negras y mis ojos marrones, arrancaba la mañana. Tratando de apaciguar mis rulos, los até en un rodete e hice un brushing en mi flequillo intentando dominarlos. Abrí el perfume que había comprado en el free shop y, sin querer, prácticamente me bañé en él. Lamenté mi torpeza, ya que enseguida vino a mi memoria lo caro que me había costado. Por suerte iba a reencontrarme con mis amigos, colegas y compañeros como los doctores Claudio Sánchez, Mariel Moreno y las enfermeras del establecimiento. Antes de salir de casa preparé unos mates y le llevé a mi viejo.

			—Tata, ¿se puede? Te traje un mate. —Encendí la luz y me acerqué, termo en mano.

			—Pasá, nena, ¿ya te vas? ¿Qué hora es? —preguntó medio dormido sujetando la infusión.

			—Son las seis y media, tengo que entrar a las ocho. —Mientras me daba el mate observé la foto que conservaba en su mesita de luz, donde aparecíamos con mi madre cuando yo era pequeña.

			—¿Qué querés que te haga de cenar? —consultó animado, mientras me acercaba el termo para que le cebara otro.

			—Lo que te parezca. No creo que hoy esté de ánimo. La oportunidad que esperaba desde hace tiempo se la darán a otro. No tengo mucho que festejar —contesté cabizbaja, sintiendo que mi vida estaba incompleta.

			—Tenés un techo sobre tu cabeza, estás bien de salud, trabajás en lo que amás, un hermano que te adora... ¿Te parecen pocos motivos para celebrar? —Quedé callada meditando lo que me decía ese hombre casi sin estudios, fijando la vista en los palitos de la yerba que al cuarto mate ya flotaban en la superficie—. ¡Mujer! ¿Tantas noches en vela estudiando y tomando mate y todavía no aprendiste a cebarlo? —Sonreí para mis adentros.

			—No, Tata, porque te tenía a vos para hacerlo por mí. —Me besó en la frente apretando con fuerza su mano contra la mía, y en ese simple gesto estaba el amor que sentía por aquella chiquilla que con solo cuatro años había cobijado bajo su ala.

		

	
		
			Capítulo 4

			Ingresé a la clínica en horario. Ubicada en plena avenida Belgrano, era un referente para toda la comunidad médica. En esta sede funcionaban las áreas de quirófano, procedimientos invasivos e internación, además de consultorios externos, diagnóstico por imágenes y laboratorio.

			A lo lejos divisé al doctor Russo. Impecable con un traje marrón claro y zapatos color chocolate, estaba de gran coloquio con la plana mayor. Intentando pasar desapercibida, el doctor Gabriel Conti me interceptó el paso con un fuerte abrazo de bienvenida.

			Él había sido mi mentor en épocas de estudiante en la Facultad de Medicina. Años atrás me había traído a trabajar a la fundación y era artífice de que yo siguiera como cirujana cardiotorácica. La minireunión improvisada que se había gestado a un costado del salón de entrada era para recibir con bombos y platillos «al nuevo».

			—Bienvenida, Aby querida —dijo de forma sincera, pues ese hombre de cabeza plateada me había moldeado en lo profesional a su imagen y semejanza.

			—Buenos días, doctor Conti. —Y tratando de disimular le entregué una bolsa que contenía los chocolates favoritos de su esposa, la doctora Gala, y una botella de whisky de su preferencia.

			—¡Pero, hija... gastaste una fortuna! —dijo sonrojado mientras relojeaba el botín.

			—Doc... No es nada comparado con todo lo que usted ha hecho por mí en estos años. —No podía ignorar que siempre me había ayudado mucho para avanzar en la carrera.

			—¡Charles! Aquí está la doctora Abril Peres Rueca. Vení, Aby, este buen hombre es mi ahijado, por eso me había empecinado en que hicieras tu perfeccionamiento con él. —Ahora me cerraban muchas cosas.

			—Buenos días, doctora, tuvimos el placer de conocernos en Florida —aseveró Russo dándome la mano.

			—Encantada nuevamente, doctor —contesté retirándome y dejé que los hombres continuaran con su plática.

			Al girar sobre mis pasos noté que el bueno del visitante no podía apartar la vista de mi espalda, bueno... en realidad debajo de ella, y sin querer me ruboricé al imaginar sus pensamientos.

			Pasé por la sala de enfermeras y dejé sobre la mesa, para su deleite, unos turrones bañados en chocolate junto con el café que me habían encargado. Enseguida vinieron a agradecerme y saludarme. Trataban de averiguar si seguía sola o había pescado algún yanqui durante el viaje.

			—Nada, chicas, se los juro —afirmé mientras insistían en saber más—. Les prometo que el viernes a la salida nos juntamos como siempre a tomar algo y paso el «parte» de estos meses.

			—Perfecto, doctora, le tomamos la palabra —dijeron casi al unísono.

			Llegando a la sala de médicos había un cartel hecho en papel afiche que decía «Bienvenida, doctora Aby». El aplauso y reconocimiento de mis pares fue la constatación que necesitaba para darme cuenta de que estaba en el camino correcto.

			Me acerqué para saludar y conversar con Mariel. Me había pedido que le consiguiera el libro Secreto compartido, de Sabrina Mercado. Lo habían traducido al inglés y quería tenerlo. Se escuchó por el altoparlante el llamado a la sala de reuniones para la presentación formal.

			A las nueve en punto tomó la palabra el doctor Horacio Casabe, hablando del centro como una gran familia y, como tal, nos comprometía a continuar dando lo mejor de nosotros. Un nuevo integrante de renombre internacional se nos unía y convocaba a todos a trabajar de forma mancomunada.

			El doctor Russo agradeció el recibimiento y pidió que lo tratasen como a uno más. «Es bien conocida la buena acogida que suelen dar los argentinos», comentó con euforia. Mientras pronunciaba esas palabras, Claudio me susurró al oído:

			—Ojo con la acogida de este, mirá que vas a trabajar en forma directa con él y tiene su fama... —Sonreí por la ocurrencia, aunque para mis adentros pensaba: «¡Ojalá!».

		

	
		
			Capítulo 5

			El día fue tomando su cauce normal. En el recinto de las enfermeras ya se corría la voz de lo buen mozo que era el nuevo doctor. Tomé las historias clínicas de los enfermos que debía revisar y me dispuse a hacer la recorrida. Intuí que lo haría sola, pues a mi colega lo mantenían ocupado.

			Una vez que finalicé la ronda matutina, me dispuse a descansar en la sala de médicos, aprovechando para completar el historial de cada paciente. Inmersa en mi tarea, no reparé en que alguien había ingresado.

			—Buenas tardes, Abril, disculpe que la haya dejado sola esta mañana, pero me han tenido de aquí para allá. —Su voz varonil logró sacarme de entre los papeles.

			—No hay problema, doctor, cuando guste lo voy poniendo al tanto —respondí de forma cortés.

			—Creo que ahora sería un buen momento. —En ese instante se sentó junto a mí, dispuesto a escuchar las novedades que se había perdido.

			Tenía una camisa color natural que hacía resaltar sus ojos, que hoy parecían más verdes que celestes. Su perfume cautivador se interponía en mi concentración. Noté sus manos pulcras con dedos largos que invitaban a acariciarlas. Una vez que finalicé el relato, preguntó:

			—¿Puedo pedirle un favor? —dijo casi susurrando sobre mi hombro, para ese momento un fuego ya coloreaba mis mejillas.

			—Desde luego —contesté amablemente.

			—¿Me acompañaría a almorzar? Por un día ya tuve suficientes halagos y lisonjas. Necesito de alguien que no tenga miedo en decirme lo que piensa y me dé un curso rápido de quién es quién en este sitio. Además, no conozco la zona y me haría bien tener compañía.

			—Por supuesto —contesté. Me saqué el delantal, descolgó mi saco para ayudarme a ponérmelo, tomé mi cartera y salimos a la calle.

			—¿A qué tipo de restaurante desea ir? —consulté, ya que desconocía sus gustos.

			—Estoy en sus manos. Sorpréndame. —Me mordí los labios para no decir una grosería, ya que mis pensamientos eran tan fuertes que temía que llegara a escucharlos.

			—Mi auto está estacionado en la otra cuadra —señalé mientras cruzábamos.

			Subimos y partimos hacia Puerto Madero, ya que quería que tuviese una buena primera impresión de Buenos Aires. Le advertí que cuidara sus pertenencias cuando anduviese solo, procurando evitarle un disgusto.

			Llegamos a un restaurante tradicional de carnes. Enseguida el dueño se acercó a saludarme ya que, cuando mi bolsillo lo permitía, era habitué del lugar.

			—Buenas tardes, doctora. ¿Cómo está, tanto tiempo? Pensé que nos estaba engañando —comentó un tanto inquisidor alcanzándonos la carta.

			—¿Cómo está, Jorge? No estuve en el país. Pero hoy le traje un nuevo comensal que es extranjero, así que hágame quedar bien.

			—Su pedido es una orden para nosotros. ¿Qué van a querer degustar? —Miré a Charles y él hizo ademán para que me encargara.

			—Nos trae de entrada una tabla de achuras y de plato principal asado de tira y vacío. Ensalada de rúcula y tomate cherry con aceite de oliva y aceto, una frita y de beber agua con gas. Gracias, Jorge... —Asintió con la cabeza retirando las cartas.

			—Perdón, pero para acompañar me gustaría beber un buen vino. Yo no debo volver a trabajar por hoy —aclaró Russo—. ¿Qué me recomienda? —le consultó al maître.

			—Si me permite, un cabernet sauvignon resultaría ideal.

			—Perfecto, tráigame La Mascota, me dijeron que es un excelente vino argentino y que en 2018 recibió el premio Vinalies Internationales —contestó el buen doctor, observándome con insistencia.

			—Excelente elección, señor —aseveró el maître, retirándose.

			La mirada de Charles era tan intimidante que me pregunté si mi camisa se habría manchado o estaría descocida.

			—¿Tengo algo? —interrogué tímidamente mirando mi blusa.

			—No, solo llamó mi atención el corpiño de broderie que tiene debajo. Le recomendaría que para trabajar, en lo sucesivo, lleve una camisa menos transparente.  —En ese momento sirvieron el vino y quedaron esperando su aprobación, una vez finalizado el rito contesté:

			—¡Quién se cree que es para decirme cómo debo vestirme! —Mi cara seria reflejaba lo que mi boca no se permitía decirle.

			—Tengo una regla que trato de cumplir con quienes trabajan conmigo. No apruebo el sexo entre colegas de la misma institución, porque por experiencia personal no termina bien y afecta la capacidad laboral, y no dudo que a más de uno, al verla con esa ropa insinuante, se le haga difícil poder cumplirla. —Llenó mi copa de agua y la suya de vino esperando una respuesta.

			Medité qué decirle. Su petición me resultaba retrógrada y humillante y no estaba dispuesta a que este tipo me rebajara, por más ahijado de mi mentor que fuese.

			—Pues bien, doctor Russo, lamento decirle que no cuenta conmigo para respetar su tonta regla, no es mi problema lo que pueda despertar en los demás. —Y bebiendo un sorbo de su copa de vino tinto, desabroché mi blusa para que pudiese apreciar mejor el soutien que tanto lo había inquietado.

			—Por lo visto no será fácil trabajar con usted —me dijo acercándose hasta quedar boca con boca.

			—Ya se acostumbrará, Charles, o morirá en el intento.

		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Nunca nadie me ha amado más

           	te recomendamos comenzar a leer

          Dulce amor

             de Elizabeth Bowman
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			Prólogo

			Valle del Yaak, Montana. Año de 1873.

			La caricia argentada de una increíble y hermosísima luna llena, inmensa y lechosa como un queso, se derramaba de forma oblicua en el interior del carromato, deslizándose como visitante furtiva por la breve oquedad que permitía la lona recogida en la parte trasera del vehículo para llenarlo todo con su fulgor plateado. 

			Agosto se extinguía con un palpitante titilar, como la vela que se presenta pronta a expirar sin decidirse por completo a sofocarse. La estación cálida todavía permanecía vigente, pero en esas latitudes jamás se habían alcanzado temperaturas demasiado calurosas, el promedio en Montana era inferior a los diez grados durante todo el año y el valle del Yaak en concreto era considerado como el rincón gélido de los Estados Unidos. Si durante el día, en pleno verano, se toleraba perfectamente una chaqueta de lana fina, por las noches refrescaba hasta el punto de precisarse una gruesa manta y un buen cobertor para paliar el frío.

			Y pese a ese frío y a la necesidad de dormir por completo vestidos cada noche, Chris había decidido recoger la lona en la parte de atrás del carro con tal de complacer a Sarah, que gustaba de entregarse al sueño contemplando las estrellas. Y la luna, cuando se dejaba ver.

			Sarah inhaló en profundidad por la nariz y dibujó en su semblante una complacida y apacible sonrisa. Se había despertado hacía un buen rato y a esas alturas, con los ojos abiertos como platos y la sesera del todo despejada, podía asegurar que se había desvelado por completo. Pero no le importó. Desde su posición tumbada podía fácilmente observar, a través de la abertura triangular que se descubría a sus pies, la inmensidad aterciopelada y azulada de un firmamento cuajado de estrellas. Podía escuchar en el silencio de la noche el canto monótono y sonoro de los grillos, que parecían entonar con sus gorgoritos las pulsaciones de la oscuridad. A lo lejos también escuchó el agónico aullido de algún coyote definiendo su territorio. Y todo ello en conjunto la fascinó, dibujándose en su cabeza como la estampa más preciosa del mundo.

			Un suspiro sedoso huyó de sus labios sin ser esperado.

			Llevaban muchas lunas viajando, ya había incluso perdido la cuenta de cuántas lunas y cuántos astros dorados habían contemplado sus ojos verdes desde que abandonaran su Wyoming natal en busca de nuevas oportunidades. En esos momentos se encontraban muy lejos de casa, en un territorio desconocido y especialmente agreste, un lugar boscoso, inhóspito y remoto al que deberían acostumbrarse pues de ahora en adelante ese sería su hogar. El valle del Yaak, un lugar virgen bendecido por el caudaloso cauce del río del que tomaba nombre.

			Volvió ligeramente el rostro para observar, todavía sonrisa en ristre, a Chris, a su amado y adorado Chris, que dormitaba plácidamente a su lado con un brazo doblado hacia arriba ejerciendo de almohada. Era tan apuesto, tan atractivo, y su corazón tan noble y generoso que no podía menos que sentirse la muchacha más afortunada de todo Estados Unidos. 

			Gracias a la claridad argentada que bañaba el interior de su hogar ambulante, observó el anillo de oro en el propio dedo anular. Todavía contemplando a su durmiente esposo hizo girar el anillo una y otra vez, como una especie de ensayado ritual. Le encantaba sentir la presencia de la joya en el dedo y ser consciente de la forma tangible en la que se había sellado su amor convirtiéndola de golpe en una niña–mujer, en una esposa y amante devota. No podría de ningún modo su mirada derramar más amor que el que derramaba en esos momentos, mientras se deleitaba admirando la abundante mata de pelo negro que descansaba varias ondas sobre la atezada frente de su esposo. Observó la suavidad de sus párpados cerrados, la forma perfecta de su nariz, su barbilla coloreada por oscura barba de días... y supo que lo amaba con toda el alma. Lo había amado casi desde el mismo instante de haberlo conocido. 

			Deslizó la mirada por su cuerpo y contempló su pecho desnudo a través de la abertura de la camisa, un torso esculpido de forma atlética en un cuerpo delgado pero fibroso, un torso libre de vello en el que había adquirido la maravillosa costumbre de reposar su propio cuerpo vibrante después de hacer el amor durante horas. Y observándolo así, con devota fascinación, supo que era rematadamente feliz, que resultaba imposible albergar en su interior dicha equiparable a la suya.

			Se habían desposado dos días antes de iniciar la gran aventura. Chris Engels y ella habían sido novios desde la escuela; primero, inseparables compañeros de juego, siempre juntos a todas partes, siempre asiduos durante la caza de grillos o las gamberradas propias de chiquillos habituados a hacer de la naturaleza su terreno habitual de juego. Con el correr de los años tornaron en confidentes y amigos. Lo sabían todo el uno del otro: cada pena, cada pueril secreto, cada logro, cada sueño y cada fraguada ilusión. Nada más esbozados los primeros albores de la pubertad, cuando los cuerpos de ambos cambiaron y su trato continuo derivó en algo más comprometido, el querubín flechador tuvo a bien lanzar a ambos jóvenes una certera saeta que terminó de unir para siempre lo que todos sabían ya indisoluble. 

			Recién casados, ella con dieciocho años cumplidos esa misma primavera y él con veinte, decidieron abandonar su tierra y a su familia para lanzarse a lo desconocido y forjar su propio destino. Chris lo tenía claro: llevaba años rumiando su decisión y ahorrando como un loco para llevarla a cabo; quería abandonar Wyoming y dirigirse a Montana, donde le habían dicho que existían grandes extensiones de tierra virgen y sin dueño esperando a ser reclamadas. Chris quería levantar una granja, criar vacas y caballos y formar una familia, su propia familia. Huérfano desde la más tierna infancia, criado por unos tíos no en exceso amables, quería demostrar a todos, y sobre todo a sí mismo, que podían hacerlo, que estaban capacitados para hacerlo. Eran jóvenes, se amaban, no poseían demasiado dinero, en realidad ningún bien material más allá de aquel carromato y los dos caballos que lo tiraban, pero se tenían el uno al otro y eso sería más que suficiente. Sarah así lo creía. De hecho admiraba tantísimo a su esposo que todo lo que él propusiera, por más descabellado que pudiera resultar para el resto del mundo, sería tomado a sus ojos como texto evangélico. Estaba convencida de que seguiría a su esposo adonde fuera necesario, hasta la mismísima Alaska si él se lo pidiera. Nunca antes había salido de su pueblecito, mucho menos había imaginado viajar al remoto norte, a las montañas. Pero había sabido hacer suyo el entusiasmo de Chris y muy pronto fue capaz de visualizar aquel precioso lienzo en su cabeza. Veía a Chris en el campo, arreglando el vallado o domando a los sementales en el picadero. Y se veía a sí misma en la cocina, horneando galletas y tarta de frambuesa, rodeada de chiquillos alborotadores. Los domingos asaría un buen pollo y tejería colchas y tapetes de ganchillo al amor de la chimenea. Y así hasta hacerse viejecitos juntos. Sí, lo veía perfectamente.

			El relincho inquieto de los caballos quebró de pronto la quietud de la noche, rasgando de un único y preciso tajo el velo apacible que envolvía a la pareja. Sarah frunció el ceño pero no se movió ni un ápice, forzándose a mantener su posición horizontal y las manos cruzadas sobre el embozo de las mantas. Allá fuera, los caballos seguían relinchando y piafando, cada vez más agitados. Estaba claro que algo debía de haberlos asustado, aunque no quiso que sus temores pueriles se impusieran a la cordura. Se obligó a desterrarlos en pos de una única realidad: se encontraban en medio del bosque, completamente solos, no existía asentamiento humano alguno en más de trescientas millas a la redonda, lo único que podía alterar la apacibilidad de los caballos y sus propietarios tenía que ser, por fuerza, la presencia de algún animal salvaje. Lobos, coyotes, un puma, tal vez un oso... Pensar en un enorme grizzly deambulando por los alrededores hizo que se incorporara como impulsada por un invisible resorte hasta quedar sentada. 

			Tragó saliva y se concentró en escuchar más atentamente. Por encima del agitado bombeo de su corazón, que ahora pulsaba en sus oídos y en sus sienes hasta casi ensordecerla, persistía el inquieto relincho de los caballos y otro sonido extraño: como una fricción cercana e intermitente tal que si algo o alguien se desplazara a hurtadillas y con sigilo, pretendiendo no hacer ruido.

			Sin apartar la mirada de la abertura de lona zarandeó ligeramente a su esposo.

			—Chris, despierta...

			 Estaba segura de que Chris se reiría de ella y de sus temores, que la regañaría medio en broma medio en veras por despertarlo en mitad de la noche a causa de algo tan insignificante como el repentino relincho de las monturas o la vivacidad de su imaginación azuzada por el miedo, creando sonidos y realidades donde no existía nada. Saldría allá fuera, pegaría un par de tiros al aire y ahuyentaría al animal merodeador. Sí, estaba segura de que Chris lo arreglaría en pocos minutos, como siempre hacía con todo, y luego se reiría de ella. Y no le importaría para nada. Ella lo abrazaría y lo amaría todavía más por ser de nuevo, una y otra vez, su héroe particular.

			—Chris, Chris, hay algo ahí fuera... —susurró sin mirarlo. La vista permanecía cosida a aquel triángulo por el que se filtraba la luz lunar.

			Él gruñó algo por lo bajo, resistiéndose a despertar.

			El sonido de la fricción se hizo entonces más evidente e incluso podría asegurar haber escuchado un par de golpes secos al costado del carromato.

			—¡Chris...! —Impelió sacudiéndolo con más fuerza—. ¡Despierta, acabo de escucharlo otra vez!

			Él abrió los ojos justo en el preciso instante en el que una breve sucesión de golpes secos sonaba de nuevo en el exterior. Era completamente imposible, lo sabía, pero parecía que alguien, tal vez más de una persona, desmontara de un caballo a poca distancia del carro. Chris primero la miró a ella y después su mirada se fijó en el triángulo doblado de lona. En esa situación se encontraban por completo expuestos.

			 Sus ojos se despojaron de golpe de las brumas del sueño para permanecer abiertos como platos. Cogió el fusil, que se recostaba contra el lateral de lona y, tras llevarse la mano a los labios para llamar al silencio, se incorporó para avanzar en cuclillas sobre el lecho, como un felino en plena cacería. La expresión de Sarah mudó en un gesto de horror. Negó con la cabeza en un tic nervioso y le agarró la pernera del pantalón, suplicándole en silencio que permaneciera a su lado. Pero Chris no hizo caso. Se limitó a sonreírle y amagar un beso en la distancia, entre las luces y sombras del carromato. Tras mirarla fijamente durante breves segundos, tratando de calmarla con la profundidad de su mirada, salió al exterior.

			Todo sucedió a partir de entonces tan rápido que Sarah apenas fue consciente de lo que ella misma hizo a continuación. Escuchó voces, por lo que de alguna forma incomprensible se dio cuenta de que no estaban solos, de que había alguien más allá fuera. Distinguió la voz de Chris expresándose en un tono poco amigable, aunque no fue capaz de discernir lo que decía. Escuchó también risas grotescas que le erizaron el vello, escuchó blasfemias y voces desconocidas, varoniles y desagradables. Y escuchó después un disparo. 

			Dicen que, en momentos de máxima angustia, el cuerpo reacciona de forma involuntaria, ajeno a los deseos de su propietario, tal vez obedeciendo motu proprio un impulso que el cerebro, momentáneamente atrofiado, es incapaz de ordenar. Cierta o no semejante teoría, Sarah se levantó de golpe y, soltando con dedos temblorosos los amarres que sujetaban el lateral de la lona en el lado opuesto del que procedía el alboroto, se abalanzó fuera del carromato. Cayó como un fardo al suelo aunque no experimentó dolor alguno. Todos sus sentidos se habían despertado de golpe, su corazón bombeaba con fuerza y sus ojos permanecían alertas a cualquier minúscula novedad. A cuatro patas corrió a refugiarse bajo el carro para observar desde detrás de una rueda, posición que consideró segura, lo que fuere que estuviera sucediendo en la noche. Y lo que vio heló la sangre en sus venas y la obligó a boquear en repetidas ocasiones para no colapsar.

			Dos hombres sujetaban a Chris mientras un tercero se ensañaba descargando terribles puñetazos en su estómago y en su rostro. Este tercer hombre sangraba copiosamente por una pierna, por lo que Sarah intuyó que Chris debió de haber hecho blanco en el momento de disparar. Pero en ese instante Chris se encontraba completamente indefenso y aquel cobarde descargaba su rabia contra un hombre desarmado. Escuchó los sonidos sordos de Chris al encajar aquellos golpes brutales. Escuchó el doloroso sonido de carne contra carne, de carne contra hueso, de hueso al quebrarse.

			Deslizó la mirada con urgencia por el lugar, pero no encontró el fusil de Chris. El corazón le dio un vuelco cuando lo descubrió en la alforja de uno de los caballos de aquellos malnacidos. Un miedo atroz la desgarró por dentro. Chris estaba perdido y ella no sabía qué hacer para salvarlo. No podía en modo alguno hacerles frente. Si Chris, que era un hombre fuerte y armado no había podido enfrentarlos, mucho menos lograría hacerlo ella, pequeñita y menuda como era. No contaba con la más mínima posibilidad.

			Recordó que en algún lugar del carro había un revólver, eran las dos únicas armas que poseían, pero no se sentía capaz de volver a subir sin ser vista u oída. Se maldijo a sí misma por haber salido del vehículo desarmada. Chris se lo había dicho mil veces: en las montañas uno solo depende de sí mismo y de su arma. Y ahora ambos se encontraban perdidos.

			Chris se encontraba doblado sobre sí mismo. Vencido. Solo se mantenía en una forzosa verticalidad gracias a la sujeción de aquellos dos bandoleros que se reían de forma grotesca al contemplarlo desvalido. Sangraba copiosamente por la boca y por la nariz. Su rostro se había deformado en un amasijo contrahecho, en una masa extraña y violácea. 

			Cansado ya de golpear a un hombre que semejaba inconsciente a todas luces, sin encontrar ya mayor solaz en aquel injusto maltrato, el verdugo sacó del cinto una navaja, la abrió con un golpe seco de muñeca y caminó resuelto hacia Chris. La hoja de acero relampagueaba a la luz plateada de la luna. 

			Sarah ahogó un grito, su gesto se descompuso en la contención de ese grito, llevándose las manos a la boca. Por unos segundos cerró los ojos y apretó los párpados con fuerza, pero no fue lo suficientemente rápida. Nunca jamás podría borrar de sus inocentes y jóvenes retinas la visión de aquel maldito degollando a su amado esposo. Tampoco su rostro infame, que la luz de la luna le reveló surcado de extremo a extremo por una terrible cicatriz blanca, en el preciso instante en el que él fijó su atención en el vehículo y sonrió.

			Con el rostro bañado en lágrimas, sintiéndose ahogar como un salmón fuera del río, Sarah sintió que el tiempo se detenía en ese instante y que el mundo entero dejaba de girar. Nada existía ya a su alrededor, tan solo el zumbido agónico que colapsaba sus oídos, privándola de toda apreciación sensorial más allá de su agonizante latir. Su mirada se cruzó con la de aquel cobarde asesino y supo a ciencia cierta que ella iba a ser la siguiente. 

			Salió de debajo del carromato avanzando a cuatro patas por el costado opuesto, corriendo —más tropezando con sus propias faldas y arrastrándose que otra cosa en realidad—, sin ver, sin oír y sin ser consciente de nada más que de su urgente necesidad de escapar hasta ocultarse tras unos arbustos cercanos. Allí permaneció aovillada muy quieta, obligándose a acompasar la respiración y a no gritar o sollozar en alta voz. Tratando de no delatarse. En su horror absoluto no podía relajar la mirada en ninguna parte, solo era capaz de pasear los ojos en nervioso e incesante recorrido de un lado a otro, intentando no ser sorprendida descuidada en su improvisado refugio por aquellos asesinos.

			Sentía un dolor brutal en el pecho, un dolor tan intenso que suponía una cruel tortura incluso respirar. Creía poder comparar tan intenso tormento físico, aunque obviamente no existía comparación verídica posible, al hecho de que aquellos malnacidos le hubieran desgarrado de un tajo el tórax, partido el esternón en dos de un golpe seco y quebrado las costillas hasta alcanzar el corazón para arrancarlo de su seno con mano salvaje, aprisionándolo después en un puñado hasta arrebatarle la vida y contemplar los espesos regueros de su sangre deslizándose entre los dedos de aquel asesino. Ese corazón emitía sus postreros latidos fuera de su cuerpo, ya no le pertenecía. En su lugar quedaba un agujero sangrante, un agujero enorme que dolía hasta lo inimaginable. 

			Un par de veces se obligó a palparse el pecho con mano trémula, presa de la desesperación más temible, intentando encontrarse la supuesta herida. Ya no era capaz de discernir si había imaginado semejante brutalidad o si aquel hombre en verdad había horadado su cuerpo con la misma navaja con la que acababa de degollar a Chris.

			Permaneció inmóvil sintiéndose ahogar. ¿Por cuánto tiempo? No lo sabía. Tan solo era consciente de su agitada respiración —que en ese instante le semejó demasiado ruidosa y delatora—, del vaivén imparable que elevaba y descendía su chaqueta y del dolor punzante en el lado izquierdo del busto. También del temblor que sacudía todo su cuerpo llevándolo a convulsionar y de las lágrimas que no dejaban de correr a raudales, cegando completamente su visión. A pesar de la acusada ceguera no podía dejar de mirar a todas partes con absoluto desvarío, forzándose a enfocar y temiendo ver asomar aquel grupo infernal entre los arbustos en cualquier momento.

			El olor a humo la devolvió a la realidad. Tuvo que hacer acopio de toda su escasa valentía para moverse entre los matorrales solo para ver cómo aquellos miserables huían a galope, llevando a sus dos caballos arrabados[1]. Frunció el ceño. No iban a por ella, no iban a matarla. Desconocía si el sentimiento que le sobrevino fue de alivio ante tal certeza o simplemente de incredulidad, puesto que era ya incapaz hasta de sentir. Tampoco de moverse, aquella visión terrible que se dibujaba ante sus ojos la mantenía en un estado hipnótico: habían prendido fuego al carromato y ahora las anaranjadas lenguas lo devoraban con una violencia indómita.

         
		

	


Nunca nadie me ha amado más





[image: Cubierta]La doctora Abril Peres Rueca, graduada especializada en cardiología, tiene un futuro prometedor. Con la ayuda de su mentor el doctor Gabriel Conti concurre a hacer un máster con el afamado medico Charles Russo, ahijado de este, dando así un giro inesperado a su vida. 

Queda en evidencia, desde el primer momento, la tensión sexual entre ellos. Como resultado,  ella aceptará las premisas que él le propone para poder estar juntos, aun sabiendo que no será nada fácil para ella. No obstante, cuando un acontecimiento trastoca ese pacto dejándola inmersa en una tristeza infinita, decide dejar atrás a su hermano y a su padre, abandonar su amada Argentina y establecerse en Sorrento (Italia), donde la requieren en un afamado Hospital de Salerno. 

Allí la recibirá Paolo Lombardi Conti, sobrino directo de su mentor. Pero nada es tan fácil como parece y pronto Abril se verá envuelta en nuevas emociones. Controlarlas será una ardua tarea cuando los secretos que tenía borrados en su mente salgan a la luz y deba tomar decisiones que tuerzan su destino. Entonces deberá decidir entre el amor que la salva o el que la condena.
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